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IHFORMÁCIONES PÁRLíMBNTARIAS 

EL CONFLICTO DEL CARBÓN 

No es nuevo achaque de La Tierra 
adulterar la verdad para representaf 
con el mayor efecto, la burda farsa 
en que viene presentando á ios per-
sonajillos de su devoción, como ios 
único» capaces. de»$n>pcños prove
chosos para Cartagena-

La hi5t(y:Uif'̂ at§ra (|§,ese periódi
co y ios éxilés t6^os'1í« su inspira
dor Sr, Garda Va'yQ, tienen por eje 
la explotaéi&i dfe-lí mentira y !a del 
fácil a€<S!^{piíieÜie €»la, si se sir
ve á ignorantes ó alucinados, adere
zada .coa, £l j2S.tr^plto. Porque es 
muy áífícil concevir tamaño descoto 
tanta impi^cia,* no teniendo com
pletos elenaentos d^ información. 

Pero de algún fiétfl|)o á es}a*>̂ p̂ áríe, 
ese sistema, que condena la m&ral 
más benévola, ha Tejado álfinites 
peligrosos hasta para süs niiírtTios 
mantenedores, que dejan muy al des
cubierto esa farsa tan bien explotada 
hasta ahora. 

Robar á las informaciones telegrá
ficas aquello que favorece al adver
sario; presentar á esie mudo cuando 
habla y en ridículo cuando ha con
seguido la atención y el aplauso que 
se envidia, por la alta autoridad de 
quien lo tributa, son excesos que sa
len de la esfera de lo líeito y que re-
puí[nar!a el periódico de mayor sec
tarismo y el periodista menos excru-
puloso; por que eso, en difinitiva, no 
es honrado, es cobarde. 

Muy engreída está «La Tierra»por 
los frutos cosechados con ün tal nro-
ceder,pero á nosotros,como honrados 
servidores de la opinión tócanos acu
sar al agresor de la verdad, y resta
blecer el imperio de esta. Quien, 
después de conocer la superchería, 
mantetig:» su adhesión á estos far
santes,no les dé, asqueado, la espal-

r da, será digno de formar entre 
-í ellos. Para esbs huelga todo razona

miento, toda labor, oor que sorj ami
gos interesados de la mentira y, á la 

• pnstre, con ella caerán si no es que 
^: las vicisitudes de una solidaridad tan 
I vergonzosa, les hace algiSn día víc-
í| timas, taml)iéií, del sistema. 
ft A continuación Insertamos'coraple-
";- to, el «pisodio'parlamentario en que 
^ intervino hace unos días nuestro 
• querido amigo e! diputado D. José 

Maestre. 
i Lo mismo haremos con cuantos 

i tengan relacóiacon kg intereses re
gionales y con aqueims en que inter
vengan nuestros representantes. 

« * 

El Sr. MAESTRE: He pedido la pa 
lala-a movido pbr la discusión mante
nida per los Sres. Presidente del Con
sejo y Mericheta Represento en esta 
Cámara una circunscripción, la de 
Cartagena, donde los intereses indus-
=triales tienen gran importancia y era 
natüralque yo prestase atención á 
cuanto se relaciona con este magno 

: iprohtcoia. Sobre esto, con toda la mo
destia que corresponde á nii situación 
parlamentaria, yo me voy á permitir 

í) iniccr jtigunas manifestaciones. 
_ Me parece muy bien cuanto e! se-

ftór Presidente del Consejo ha" mani
festado á la Cámara como propgs$o 
del iQodierno, á fin de prevenirse coh-
íf» la posible escasez del carbón, ele-
tnent© tan indispensable para las in
dustrias, que yo no necesito hablar d», 
ello, pero con el buen deseo de apor
tar al Gobierno, perdóneseme la in
modestia, algunos datos interesantes, 
no permitiré recordar que cuando la 
última reforma arancelaria, por el eje. 
seo del Gobierno de favorecer la in
dustria nacional hullera, se aumentó 
el derecho de entrada del carbón ek-
tranjerp, y á p e w de ello no conse-

l0ll!f9l!!IÉi M SEiOr MM. 
\ güimos los mineros, yo pertecezco á 

ellos, qife el carbón espífiol estuviese 
al alcance, sobre todo, de ios puertos 
del litoral mediterráneo (El Sr. Mon
tes Sierra pide la palabra), y lo 
mismo resultó cuando el Ministro de 
Hacienda, Sr. Osma, con el mejor 
propósito, suprimió el 3 por 100 de! 
producto bruto sobre los carbones na
cionales; pues tampoco entonces con
seguimos que el carbón nacional pu 
diera llegar á los puertos del Medite
rráneo en condiciones de competencia 
con el i arbón inglés. 

¿Qué consecuencias se deducen de 
esto? En mi opinión la industria hulle
ra nacional no está en condiciones de 
producción bastante, no tiene capaci
dad p.-oductora bastante para cubrir 
todas las necesidades del mercado na
cional, y pareciéndome muy bien que 
se tomen esas medidas encaminadas á 
abaratar los transportes y á asegurar 
hasta con medid'S de policía, para 
que nuestros obreros no se dejen in
fluir por elementos extraños, el mayor 
funcionamiento de las minas, yo me 
permito apuntar al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros si no sería una 
medida de previsión que nosotros nos 
surtiéramos de carbón de aquellas Na
ciones que, por no tener el conflicto 
obrero como lo tiene Inglaterra, estu
vieron en condiciones de suministrar
lo, porque aun cuando es verdad qu^ 
ellos han adoptado el acuerdo de que 
el carbón, por ejemplo, alemán, l)el-
ga, francés no pueda ir á Inglaterra, 
el gobierno debe tener presente que 

\ puede venir á Esp ña, puesto que 
mientras la prohibición de los mine
ros alemanes, franceses y belgas de 
mandar carbón se refiera solo á Ingla
terra con objeto de ayudar -; los ele
mentos huelguistas de allí, nosotros 
estamos en condiciones de disfrutar 
de esas ventajas. 

De manera que, pareciéndome muy 
plausibles y níuy acertadas las disposi-
cioues del Gobierno y las manifesta-
nes del Sr. Presidenle del Conseja de 
ministros, yo me permito apuntar la 
presunción de que quizás éstas no sean 
bastantes para que puedan estar aten
didas todas las necesid tdes del merca
do nacional, y utilizando á nuestros 
cónsules en el extrangero se podria 
averiguar si esos mercados, que, como 
ya he dicho, no se encuentran aún in
fluidos por la huelga de Inglaterra, 
podrían satisfacer todas ias necesid«-
dee de la industria, sino hasta las de 
la marina de guerra y otras de carác
ter nacional. 

Rogando me perdcftie la Cámara 
por esta intervención me pmito á la 
benevolencia del Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS (Canal jas): Pido lapa-
labra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S. 
El Sr. Presidente del CONSEJO DE 

MINISTROS (Canalejas): Son muy 
oportunas, muy acertadas y por mi 
muy agradecidas lis o|)servacicHies del 
Sr. Maestre, solo que respecto de al
gunas de ellas me permitirá que le, 
diga que sin duda, por no haber yo 
elevado la voz bastante, no me ha en
tendido S, S. la expresión de'un con
cepto en que abunda; por lo tíhto, me 
place la coincidencia 

Tan pronto como se manifestó el 
conflicto con carácte|es agravantes, 
por conducto del Ministro de,, pstado 
el Gobierno rogó á nuestros represen
tantes en Bélgica, en Alemania y en 
alguna otrí parte,' pfbr que aún á los 
Estados Unidos telegrafiamos, se preo
cuparan de la posibilidad de adquirir 
temporalmeíite, no constituyendo una 
aportación de carbones que perhirbara 
la normaiidad de la vida, de la indiis-

tria nacional, sino transitoriamente, 
un cierto stoh. Las noticias hasta aho
ra recibidas na son muy gratas, por
que ya dij^ntes y repito, que los pre
cios del carión desde cuatro dias á la 
fecha casi igualan en las cotizaciones 
á l is fluctuación de los valores de 
emisión en las Bolsas en los dias en 
que se realizan grandes conmociones 
europeas óRmundiales. Yo no sé lo 
que vale el C»bdn: no lo sabe nadie. 
El carbón esta mañana tenia un precio 
y esta tarde tiene oiro. 

Para ün servicio público nos han 
pedido á nosotros tres veces el precio 
que pagábamos- por el carbón hace 
cuatro días, y carbón de condiciones 
muy sospechosas, de poca utilidad. 

lAh, Sr. Maestre, ojalá pudiera de
dicar la Cámara más tiempo á estos 
asuntosl Yo tengo una inmensa com-
pl cencía en ver que la Cámara les 
presta atención, porque honra á la Cá
mara y á todos nos enaltece y lo ha de 
agradecer el país iOjalá que pudiéra
mos nosotros, prescindiendo de dife
rencias de partido y de incidentes de 
episodios parlamentarios; preocupar
nos de la nacionalidad del carbón! 
porque es evidente que cuando habla
mos de nacionalización no espresamos 
un concepto romántico y meramente 
retórico de «firmacitín de la soberanía 
nacional y de la integridad del territo • 
rio nacional, sino que hablamos de 
soberanía económica, y que la sobera 
nia económica, en esta clase de pro
ductos sobre todo, se conecta con la 
soberanía física, con la soberanía ma
terial, con la soberanía militar del Es
tado. Quiero ir de prisa, veo que llega 
la hora de en'rar en ia orden del día y 
no quiero perturbar los debates. 

Es indispensable que si tenemos, 
por algo dije yo la cifra anteror, tan 
solo asegurado uíi 63 por 100 del car
bón que necesitamos y podemos prO' 
duci'r más, el Gobierno s^ ocupe ert 
resolver esta cuestión. 

Hay yacimientos muy considerables; 
en la cuenca de Belmcz casi los dos 
tercios de la cuenca están por explo
tar; en las minas de U rillas apenas si 
se ba iniciado la exp otación ni hay 
medios fáciles de transporte; en la 
cuenca de Asturias y., en la de León 
hay también considerables yacimien
tos,, en la mano muerta de la explota
ción unos, en la inactividad de la in
dustria oíros, en los extremos de la 
codicia algunos, en !• importancia del 
c pita I nacional bastantes; y claro está 
que esta gradación-de obstáculos que 
se oponen á la explotación de las hu 
lias nacionales, en términos de que 
satisfagan el 100 por 100 y ho el 63, 
debe ser una gran pr^ocupación'.co-
mún, á todos los partidos y á Jodos 
los hombres industriales. 

Y esto no es irrealizable ¡cuaniJiO se 
trata de lâ  mano muerta d^ la explota
ción (y algo hemos hecho nosotros 
respecto á esto,en i|na ley tributaria del 
Sr Cobián, cuyo alcance no h|.sido 
comprendido aún); hay muchos me
dios, incluso los medios violentos, 
cuando llegue una crisis como la ac
tual no se hayan explotado y pueda 
alguien querer no explotarlos, para 
negociarlos con una prima fabulosa en 
el porvenir. 

En la esfera de la impotencia eco
nómica, para esto tiene el Estado sus 
organizaciones financieras, sus grandes 
iniciativas, si el capital no se asocia 
para estas exfáotadpnesf debe bus-
corse por la influencia y hasta la ga
rantía del Estado, y en el estado actual 
del problema que las circunstancias 
hacen qué no se pneda .'olvidar, que 
seria criminal olvidar, cuando estamos 
viendo el agua el cuello, y este mal 
quizá sea un bien, porpue puede esti
mular nuestras actividades y sacudir 
nuestra pereza, fiay que hacerlo en se
guida y estimularlos en seguida, Y 
acudimos á los hulleros y con una in
genuidad infantiU'pero que ni aun asi 
parece impropia de un Gobierno, por
que en los grnades males ^ dicen los 
mayores disparates á la c becera del 
enfermo, yo mismo jes pregunté si 
podrían ponerse etj cotidiciones de ex
traer todo el carbón que necesitamos, 
y me contestaron que no; yá sabia yo 

que estiba diciendo una floñada, pero 
era para despertar actividades, para 

' estimular á hacer lo que hasta ahora 
^ no se ha podido realizar, y mucho 
\ muchos en ciertas cuencas de España 
; y en ciertas regiones cuyas condicio-
l nes singulares todos ios señores Dipn 
\ dos conocen. 

Hay, por consiguiente, que ocupar 
se desde ahora mismo de todo este 
problema, y además, y con esto ter
mino, de otro con él re acionado, el de 
los transportes. Es evidente, hay sus
tancias, hay elementos de la actividad 
económica de un pjiis que no pueden 
regirse por aquellas reglas de relativa 
indiferencia que en nuestro sistema dé 
libertad económica y en nuestro con
cepto del Estado abundan. No; esto se 
incorpora á ia sustancia de la vida na
cional de tal manera, es tan consustan
cial á a vida nacional, que es predso-
quc el Poder público tome en ello una 
intervención vigorosa tan vigoroaa 
como sea necesario. Claro que como 
el precio se descompone en diversos 
factores, en lo que recibe el propieta
rio, en el coeficiente que recibe e| 
transportador, en ei del intermediario, 
etcétera, claro está que el transporte 
debe ser intervenido y contrastado por 
el Estaílo;y yo digo que el Estado has
ta hoy no cumple sus obligaciones para 
contrastar el precio del transporte ni 
del carbón, 

Perdóneme 11 Cismara que haya mo-
ijsstado con estas palabras, pero tenía 
que hacer honor á las oportunas inter
venciones del Sr. Maestre. (Maestras 
de aprobación J 

El Sr. MAESTRE: Pido la palabra. 
. El Sr. PRESIDENTE: U tiene S. S. 
para rectificar: 

El Sr. MAESTRE: Para dar las gra
cias a! señor Presidente del Consejo 
de Minis,tros por la atencri5ri benéyola 
(Jue ha dispensado, i jnis jjalaferas de 
antes, y al rrtísmo iicmpu para mahi-
restar é! agrado con que he escuchado 
esta tarde su doctrina ecí)nómíci ver
daderamente nacional, que, de llevar
se á la practica, contribuiría á que nos 
otros, por lo que afecta al carbón, no 
nos encnntráramos en la situación de 
tributarios respecto de otros carbones 
extraajeros. Claro que, de' momento, 
este problema será difícil de resolver, 
porque nuestras mi^a? noie^tán prepa
radas para la producción qui ,̂ necesita 
el mercado nacional; por esto se ha 
yísto que á pesar de subir en el Aran
cel los derechos de entrada del carbón 
hemos seguido consumiendo en igual 
proporción que antes del carbón in 
giés. 

Peiro de todos modos, que el Go
bierno lo reconozca y que la inteligen
cia del señor Presidente del Consejo 
de Míni«tros busque la manera de dar 
solución al conflicto, es una garantía 
qué nos tranqniliza. 

D E P O L Í T I G A 

Madrid 12-11 m. 
Ha presentado su dimisión con ca

rácter irrevocable, el ministro du Fo
mento señor Gasset. 

Canalejas prep-^rase á ir á Palacio á 
consultar con el Rey. ~ 

La crisis créese será amplít, 
En los circuios políticos reina gran 

animación y se hacen cabalas acerca 
de la nueva combinación ministeriali 

Dase por seguro ia entrada en el 
nuevo ministerio de los señores Alba, 
Navarro Reverter, Alvado y Uzzaiz. 

-.-••yrssivum '*¿rlK^XM 

E SOCIEDAD 
Ha recesado de la corte nuestro 

querido amigo y contertulio don Se-
rafm Pagan. 

Bien venido. 

En el tren correo de ayer |^#s*^ 
de Madrid nuestro respet§bi#!. y dis
tinguido amigo ei diputado á Cortes 
por est^ dccuj?scrip<!»<^ f̂ " J°s^ 
Maestre Pérez. 

Rej;iba nuestro saludo de bien ve

nida. V 

Nuestro apreciable amigo y asiduo 
contertulio don Camilo de Aguirre, se
cretario del Consejo de la Compañía 
de Seguros "Ei Día* ha rt^resado de 
Madrid. 

La apDíaje i Sátrapa 
(Ciyrickt d« CuartiDU n «ek» CÍBÜMI ÍKMU) 

II 
PERDÓMALOS... 

¿A qué Calvario has subido? 
Al monte de las meriendas, 

por culpa de-tus vestales, 
monte de los calaveras. 

Allí, ante an vaso de anís, 
y seis de coe^nae tres cipas 

pronundastes siete br<ndís, 
cantando á la primavera 

La gimnasia de tu ingenio 
tilín hizo á las doncellas, 

y Á las tórtolas viudas 
las ablandó, como á brevas, 

¿No fuistes ayer comartero, ' 
y hoy los comunes execras? 

¿Por qué eres voluble y frágil 
y tornadizo y veleta? 

Si hablase el Gran Hmisario, 
6 el Alcázar de Icts perlas, 

¡cuántas cosas nos contaran, 
creíbles por lo estupendas. 

Oigo el eco de tus frases, 
y el corazón se deleita 

con tus conceptos sutiles 
y con tus bravatas pérfidas. 

iQué brindis t^n dislocante! 
Recordat3tío es de deudas, j 

homenaje á los vencidos 
por tu prístina elocuencia. 

•Perdono á mis acreedores ^ 
ultrajes, deudas y ofensas. 

Ya que no cobran dinero, " \ 
cobren en palabras gruesas".' 

Distes reck>* manotones, • • 
¿scüplstés ítoñ fíereza; ' ¡\ 

y con t-iptíño ctrrkáo, \ 
desbarátastes dos mesas. 

Entre acentos guturales 
y hervor de horribles b'asfe-

soltastes un taco redondo (mías, 
y temb'aron diez botellas. 

Alzaron todos la bota, 
la empinaron sin cautela, ' 

¡oh pítdér del desgravado! «t ' 
Al fin se armó la treik^éaJ, 

(Se continuará). 
X. } . Z. 

islseescriliBlaiirí 
ComentarlOMNB DBjaden I 

Copiamos: 
«Tiene gracia la proposición del diputado 

por Fuente Álamo. 
Dijo que se adquiriese carbón del extran

jero. 
Canalejas sonrió ante tamaña inocentadas 
¿Con que del extranjero? [ 

• Pero si allí en el extranjero también falta 
caibón. 

ESiVerfad, no había caido, respondió cánr 
didamen^e el Sr. Maestre. 

Ahora, que sus electores no le tomarán «oí 
cuenta esa tontería. 

jGomo que no los tiene!» ' 
(€La Tierra* del sábado 9 delaá-

mal.) 
* ** 

r; Frases del señar Presidente del ConJ-
seje de Ministros contestando al úñdt 
Maestre. 

Copiamos: [ 
«Son jpny oportunas, muy acertataf x # ^ 

mí muy agradecidaV-las observaci^ws df 
Sr. Maestre. * I 

• ¡AhSr. Maestre, 0^^^'* ^fdi^rla 
Cámara más tiemp.̂  i, estos asuntos. Yo 
tengo ana WtóAacfttapláCenaa en ver que 
la Cimora les prfsta atención, porque honra 
i la CámaA y 'i todos nos enaltece y lo ha de 
agradece»'eí P^-

' p l̂-d^neme la Cámara que haya molestado 
con esras palabras, pero tenja que hacer bof-
ñor á las oportunas intervenciones del señcír 
Maestre.» ' 

{Del * Diario de laj ,Se$f'ones ée 
Corles* correspondiente á la del 
Congreso de\dia7 del actual) ] 

¡Oh cometitarísta h mra,do del ór
gano honrado del Diputado lioñ-
rado\ 

P r i n c i p a l . 

"Puebla de las mujeres", última 
producción de los hermaiios Quintero 
nos ha sido dada 4 conocer por la 
compañía de Espantaleón. 

Al solo anuncio de estrenarse una 
obra de los Quintero el público llend 
el teatro Principal ia noche del sábado; 
y es que los (ijuintero, Benavente, Li
nares Rivas, Martínez Sierra, han sabi
do con su genial inspiración encarnar 
con tal acierto en el teatro el alma y 
las costumbres de nuestro tiempo, que 
eípuljííco acüBe á verse retratado por 
tan insignes maestros con tal fidelidad 
que parece que conocemos aquellos 
personajes y que han vivido con noso
tros. 

"Puebla de las mujeres" no es una 
obra excepcional, es un trozo más d i 
la vida rea' de que tantas, veces noi 
han dado muestras los hermanos 
Qu'ntero y como maestros que son en 
el arte escénico, estáti tan bien dibu
jados los personajes, las sitiiaciones 
son tan naturales y los deta'lfs están 
tan bien cuidados que resulta uní 
obra bella. 

La compañía Espantaleón ha puesto 
con esmero li comedia y ha, tenido 
gran acierto^ en la distribución de pa
peles. Asi ha resultado un bugp^ con
junto y los artistas en cada personage 
interpretado ha puesto graif ciiriffo y 
entusiasmo, coniribuyendo todos á qut 
sea "Puebla de las mujeres* la mejor 
obra que liasta ahora ha representado 
esta compañía. 

Muy bien estuvp la sefto'i Garzón, 
en su papel de Concha Puerto; y la* 
señoras Victorcro, Coronado. Abi nzo 
y señoritas Lombera, Montosa (H, Oí-
menez y Montosa (C|, ert jos; suyos, 
cpropletanífo ía buísnii Interpretación 
de la obraióssefíores Espantaleón (H), 
Nogueras, Espantaleón, Carmona, Pé
rez Martín y Basilio. 

R. 

* a 

Teatro-Circo. 
El sábado en la noche se estrenó en 

este favorecido teatro el sensacional 
melodrama en ocho actos y once cua
dros de don Federico de la Palomera, 
titulado "La ñifla dd organillo". 

La empresa del Circo había puesto 
todo su cuidado en esta obra y la ha 
anunciado con gran empeño conai-
guiendo en las dos representaciones 
que lleva, ver ocupado totalmentíí su 
hermoso co iseo. 

Los artistas todos cumptio-on como 
buenos y fueron muy aplaudidos en 
todas las escenas de la obra, la que 
seguramente ha de permanecer mu
chos días en los carteles, proporcio
nando muy buenas entradas. 

El público está muy satisfecho de 
la empresa del Circo y cada dia Jo de
muestra más y más cm su constante 
y numerosa concurrencia. 

í/n traspunte. 

\ 

En h Au Jiercia de Míün 
4 un tenor qus PS hoy f^moio 
«hora i proceiarle van 
por un hecho muy curiólo. 

En ün tfnspoite de !»raoT 
4 una mllanesT ftéila ' 
ju ó el cékbre tenor 
CJsatse un día con elb. » 

Pasó *>! tiempo el gran, Ctítiw 
levantó, pr<rfin, elvuelo 
y es chro, l3 joven puio 
et g^to en *n«iiJt(> defb. 

—¡Faltarme i fo prometldol 
lülvlifef»fé jurada! 
¡Negirís á SH mi marido 
yífeJífrtéénH estacad^!,.. 

Pues por muy teior que le i 
sin co ta^nose «ald'á. 
A mi no me df i a lea 


